
 

OBSERVACIÓN: Las tres objeciones que cabe hacer a las órdenes, costumbres y caprichos como motivos de conducta son las siguientes, a saber: en primer lugar, quienes 

solo se mueven por ellas carecen de verdadera personalidad; en segundo lugar, no nos sirven de guía  de conducta en las situaciones difíciles como son los dilemas o 

conflictos de valores; en tercer y  último lugar y todavía más importante, tenemos menores posibilidades de acertar moralmente, esto es, de actuar correctamente.  

ESQUEMA SOBRE LAS NOCIONES DE HETERONOMÍA Y AUTONOMÍA MORAL 

 

 

 

 

 


